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PARTE OFICIAL.
S, M. la R b i i t a  j r  fu «u^uita Hermana la Serení- 

r i i l  Señora Infanta Doña María Luiaa Fernanda 
coDtindan en  eata corte s in  novedad en su impor­
taste aalud.

PARTES RECIBIDOS E N  LA SECRETARIA DE ESTADO
Y  D E L   DESPACHO DK L A  G U E R R A

E l  g e o m l n  gefe del ejercito de Andalucía ea 7  del cor- 
Tinte mea deade Carmona anuncia au entrada eo dicha ciudad, 
co U cual, como en todo» lo» poebloide tránsito desde Córdo­
b a, han sido las tropas de la  mando recibidas con singulares 
Muestras de -regocijo, si«odo una de ellas la de haber salido á 
recibirle una comisión del ayuntamiento con nn coche para que 
eo él verificase su entrada: que tanto las autoridades de la ex­
presada ciudad de Carmona como las personas de mas influen­
cia protestan que el pronunciamiento que en ella tuvo lugar fue 
un acontecimiento forzoso é  hijo de las circunstancias en que 
se encontraba S ev illa : que en esta capital, según unos, se pre­
paraban á  la defensa;  pero que según otros reinaba en ella el 
desalivólo, alegándose como prueba que en el dia anterior ha­
biéndose tocado generala, solo acudieran a sus puestos los sol­
dados, pero no los vreinos y  Nacionales ; y  por último indica 
q w a !  dia siguiente se trasladaría i  A lcalá de Guadaira para 
obrar con arreglo á las circunstancias.

E l  mariscal de campo D , Dionisio M arc illa , gobernador de 
la plaza de Saotoña,  en fecha de 7  del corriente mes ioserta 
oí parte que la había dado el capitán del batallón provincial 
de Santander D . Estanislao Colmeuero, comandante del fuerte 
dé Laredo, en que manifiesta que el 5 del propio mes se pre­
sentó una columna procedente de Castro coo el objeto de obli­
garle I  adherirse al pronunciamiento: que las reiteradas inti­
maciones que se le  hicieron fueron rechazadas con toda ener-

fía 1 y  <|w en sn consecuencia se rió  obligada dicha columna 
desalojar el pueblo y  retirarse.

E l  general M arcilla recomienda la fidelidad f  Constancia 
del capitán Colmenero y  de su bizarra tropa.

P A R T E  RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y  D E L  D E srA C H O  D E  L A  G O B E R N A C IO N  D E L A  P E N IN S U L A

Gobierno político de la provincia de G n a d alz ja ra .^ E xce­
lentísimo S r . : En  el momento que recibí la  R ea l orden que 
V .  E .  Sé sirvió trasmitirme por la que S. A . el Regente del 
Reino m e’rooflaba la honrosa comisión de someter.al G o b ier­
no esta ca p ita l, comuniqué las órdenes oportuuas para reunir 
la  M ilicia de infantería y  caballería de A lca lá , y  con la caba­
llería del ejército que se hallaba éu el mismo punto y  i 3 in­
fantes del regimiento del R e y  al mando del teniente U . Anto­
nio A lonso, que acababa de llegar del punto pronunciado por 
no adherirse a la insurrección,  emprendí la  marcha á las tres 
de la  madrugada del dia de ayer.

A  la salida de A lca lá  encontró una partida de 58 infantes 
del provincial de G ijon, si mando del teniente coronel D . M a­
nuel de B u sto , que se había retirado de esta ciudad luego que 
•e  déclaró la sedición. T an  luego como hice saber á dicho te­
niente coronel la R eal orden que dejo c itada,  se prestó con la 

fuerza de su mando á volver en unión de la que y o  llevaba; 
mas queriendo dar algún descanso á esta partida, qnedé coa 
el gefe de ella  en que lo verificara y  se me uniera inmediata­
mente.

E o  la  venta de M ira al Campo se hallaba el teniente de Lu- 
sitania D. Domingo Morlones coa t o  caballos, que se me unió 
ál momento y  pidió ocupar la vanguardia de la fuerza que lie* 
rab í.;

A  las cinco de la mañana recibí noticia de que la junta se 
preparaba k  marchar coa el conocimiento que.tema de nuestro 
movimiento,  y  que la  defensa de la ciudad aun no estaba 
combinada: cou este aviso aligeré la marcha, no dejando el tro­
te las dos leguas y  media que nos separaban de los pronuncia­
dos. E l  entusiasmo de toda la  fuerza que me acompañaba era 
indecible, y  aunque escasa para entrar eo una capital de pro­
vincia insurreccionada y  con los elementos para una brillante 
defensa, me prometía los resultados que obtuve al ver la deci­
sión de la columna.

A  las seis y  media de la mañana, Exerao. 9r», atravesaba la 
caballería a l galope el purnia y  subida de esta ciudad sia que

se presentara resistencia alguna * en donde contaba encontrarla 
por ser punto» de defensa con muy poca fuerza. Bn todb el 
tránsito hasta la plaza de la Coostituci d no se encobfró ([liten 
hostilizase. E l ayuntam iento se preseutó á la entrada de L. c iu ­
dad i  recibirm e, y  me mauifesló que el alzamiento había A  ?0 
promovido por unos pocos desrooteutoi en todas épocas, t[u» 
arrastraron tras sí la m uchedum bre, comprometiendo á !<>t 
hombres de bieb de la capital , que pot* temor tuvieron que su ­
cum bir á las exigencias de los revoltosos.

L a  tropa y  Nuctonales que me han acom pañado, eutre los 
que venían algunos empleados de esta ciuria i , los mUrón* qúé 
constan y k  i  v - E . por la nota que acomparí sha al parU* d  i * 
do desde A lcalá por mí antecesor, que salieron coo las aUíií» 
ríúades la  misma coche del pronuncia míenlo, se lian roü lucí* 
do con el valor y  la moderación propia de verdaderos liberales 
y  amantes del orden. N i una voz siquiera se ha oiJo en esra 
ciudad que indique deseos de venganza, cuando aun uo hací* 
40 Horas que habían sido insultados los Ñ arionjles de pu * 
biacion que me acompañaban.

E l teniente de Lusilaíiii Mononas continuó coa su partida 
en persecución de los individuos de la junta que iban fugado*, 
haciendo prisioneros seis de ellos. Este valiente é infatigable 
militar es digno de elogio , y al enrómiar el interesante servi­
cio que ha hecho , no puedo mn o s  de recomendarle rnnv >-s!- 
pecialmente á V . E . pafe que lo haga presente á S. A . el Re­
gente del Reino , asi como á los individuos de su partida.

E l teniente del regimiento infantería del R ey  D. Antonia 
Alonso es digno de recomendación, no solo por su rvsisieuc.u 
¿ las promesas de la  junta y  por el cuidado coa que precavió 
de la seJuccion los soldados de su partí la , teniéndoles eocerra* 
dos en su casa , sino por su decisión eu azom piñarm s, que la 
hizo sin descansar de la jornada que traia.

E l capitán de húsares de la Princesa D. José' Gírona y  los 
caballeros oficiales D . Nemesio Alonso , del regimiento de I*a- 
v ía ; D. Rafael de T en a , del de la Reina ; D. Anastasio C ir a -  
zo , del del Príncipe , y  l) . Ramón Sicilia y  tropa que han 
contribuido i  la pacificación de esta cap ita l, so han couduci ki 
con la cordura y  patriotismo mas admirables.

Los Nacionales de Alcalá de am bas arm as han sido roo le-* 
los de subordinación , .y han Correspondido á la coufianza qu e  
siem pre sne han m erecido.

Esta capital permanece en la roas compléta tranquilidad¿ 
lamentando lodos los hombres de honradez de ella d  conliicio 
eo que haa  logrado ponerla unos cuaotos ambiciosos acostum -

FOLLETÍNA P U N T E S  B IO G R A F IC O S  
DE DON PEDRO LUIS GALLEGO (1).

Mucho tiempo hace que abrigábamos en nuestro corazón el 
Mas vivo deseo de consagrar á este joven tan estimable bajo to­
dos conceptos el último tributo que la amistad pura y  sincera 
puede ofrecer á  la memoria de los que y a  no existen, uo re­
cuerdo a su nombre y  ú sus virtudes. Y  ,á la verdad que 00 es 

* ê i menos nos consuela en la vida la esperanza de que 
no nos olviden en la muerte 5 y  acaso á ese aulielo de merecer 
un renombre que se grabe en-el alma de las personas que mas 
amamos ea á lo que se deben muchos rasgos Ue graudeza y  de 
•irtud , y  muchos esfuerzos de ingenio y  de talento, por cu- 

prendas  ̂ queremos que se nos recuerde algún dia en ti 
« F f *  h i  idea del olvido es la mas desconsoladora de todas: 
«II* bastaría para agotar en ouestra alma el inannotial de núes» 
’ roi mas iiernos sentimientos • y  en vano se aspiraría á una 
gloria, a i a un nombré ni á una virtud que se debía deshacer 
entre el polvo de nuestros cadáveres.

Creemos pues que al presentar eu tao breve reseña el re­
rato moral de las brillantes dotes de nuestro pobre amigo, 

cumplimos con una dulce misión que él mismo ñus agradece­
ré desde el cielo : felices nosotros si hallamos también una ma- 

^Ue , f *ce élguna linea sobre nuestro sepulcro,  y  mas fe li-  
*** éun si merecemos por oueslras prendas el que confien núes-

( 0  E l  R ejl-jn , elegante y  bellísimo periódico literario que 
ri» la luz desde 1?  de a ñ o , ha cesado i c  su publicación por 

electo de las tristes circunstancias en que el país se encuen­
da. En su uliiuso número inserta la presente biografi* de un 

Júveu distinguidísim o, arrebatado ó la gloria y  ¿ sus infinitos 
•tuigna eo la primavera de su vida. Nosotros nos Complacemos
*u tributar este recuerdo sencillo á  su memoria.

tro som bre á los siglos venideros , como lo ha merecido por 
las cualidades que le distinguían D. Pedro Luis Gallego.

N ació  en A la ix , departamento del G ard , en O ctubre 
de l 8 l 5;  pero hijo de padres españoles: >e puede decir que 
vió el sol de Francia única mente para que no pudiéramos con­
tarle entre nuestros hijos , ó mas bien para que estimásemos aun 
mas el que siendo extraugera su c u n a , se hubiese apasionado 
tanto de E sp añ a , que apenas conservaba el recuerdo de su p a­
tria . V erdad  es que desde muy niño habitó en nuestro suelo, 
y  que los mas lejanos recuerdos de su infancia iban unidos ú 
E spaña ,  de donde la» circunstancias políticas habían lanzado 
á sus padres , que se apresuraron d volver á este país eu cuan­
to una aurora de paz les prometió seguridad y  reposo en sus 
hogares.Recibió este joven las prim eros elementos de su educación 
en el colegio de S in  M ateo, plantel lite ra rio , del cual han sa­
lido después los mas brillautes ingenios; pero cerrado en t i  
año de pasó al srmiuario de los padre» jesuítas , eu cuyas 
cátedras sobresalió por su talento cLro  y  su comprensión viví­
sim a, instruyéndose á fundo en la geografía, eu la historia y  
eo la  filosofía, y  adornando sus estudios con las lenguas Uti- 
n a , frauersa é ita liana , que poseía con perfección y  hablaba 
con pureza, habiendo adquirido no escasos conoctiuiiulos eo 
el árabe erudito y  vulgar y  en la lengaa griega, lu tilil nos 
parece enumerar otras muchas clases de adorno cou que com 
pletó su educación esmerada, ui los triunfos escolásticos que a l­
canzó eo sus años juveniles , debiendo sin embargo mencionar 
en este lu gar las sobresaliente» muestras de su talento músico, 
que ya se revelaba en tan pocos anos de ana manera sorpren­
dente. U n  oído feliz , uua memoria prodigiosa le hacían retener 
largos trozos de iuu»¡ca que ejecutaba e s  el piano (su instru­
mento favorito) cou tal perfección y  delicadeza , que uo podía 
ser el resultado del estudio materia!,-sino de uu iustiuto pnv ile-
f;iado, y  de una aluia nacida para hacerse comprender coo el 
eoguaje de los ángeles.E l célebre profesor D . Santiago Medek , no solo le enseñó 

todas las dificultades de la composición y  de la arm onía, sino 
que reconociendo en aquel joven un talento s ingu lar, le inició 
eu todas las profundidades de la escuela alem ana, desentrañando 
la filosofía de los grandes compositores Hydeu ,  Beethovcn y  
M ozarl, y  derram uuia eu su corazou aquella semilla que eu uu

terreno tan fecundo debía producir abundantes resultados*
E l g**tiio observador de este joven , la amistad que le enla­

zó últimamente al Sr. D . Santiago de M asirnau , de quien re­
cibió u'iles consejos, y  en cuyo estudio aprendió prácticas s a ­
ludables , huei-udo observación sobre el arte en general , Id 
trazaron una verdadera senda , que sin duda le guiaba á un
fiorvMiir de gloria , cuando auu tan en el principio del camino 
e había ofrecido tantos verdes y  honrosos laureles. La colec­
ción de valses que dedicó á su madre justificaron las altas es­

peranzas que su genio halu» hecho concebir 5 y  la ternura , la 
noVedad, la idealidad de aquello) sencillos m divo, d-iu istm 
el aprovechamiento que había sacado de tan buet oí iu .tru c to - 
res. C impuso varias cauciones , nocturnos preciosos que tocab-t con inimitable delicadeza , y  empezaba ¿ i orinar grandes pro­
yectos cuando la m uerte viuo á desvanecer tan b*i!as esperan'* 
zas. Sin em bargo, concluyó varios oratorios sacros, dos coros, 
de los cuales el uno se ensayó á completa orquesta cu el L iceo, 
y  escribió el prim er acto y  varias pieza» del segundo de una 
óperj española; poesía que no dudamos atribuirle á «1 misro:, 
y  música que mereció los mas sinceros elogios de lus nuestras 
que J« oyeron; música que  conservan como un te»ora sus pa ­
d res, como si conocí ran que entre aquellos pápele» están guar­
dados pedazos del alma d«* su perdido hijo.

A  pesar del cu itado  con que gaard->n como una joya sus 
trabajos, he oi-to á uu maestro muy iu teligen te, y  á quien la 
iuiiumlad que lim e ron m  faoii ia La proporcionado la ueadun 
de exam inar detenidamente estas composiciones, lamentarse d*» 
que no vieseu la luz p ú b lica , señalando ¿ su jóvm  autor uu 
pue.lo muy eminente entre los mas afamados com positores, c >- 
too le era debido de justicia. Y  sin em bargo , ¡ -se infeliz am i­
go cuya desgraciada muerte recordamos cumplió eu el sepul­
cro 24 años I

Mas no son estos los únicos títulos por los que merece nues­
tra coostderaciun como artista: su talento no se circunscribió al 
arte encantador de U m usirá: asi que abrió sus brazos con 
igual amor y  entusiasmo á la poesía y  a la bella literatura, que 
son sus hermanas tan legítimas.

E n tib ió  linda-; canciones que acaso se conservan en 1 9 
albus-s de sus amigos i péío que no han podido reunirse tu  en 
tomo. El carácter de ellas ea la sencillez v la profuuJid-td , re­
vestidas de uu colorido tieruo y  laeUaeóliuo. Sos artículo» de



brados á medrar eo las revueltas políticas. D ios guarde 4 V .  E . 
muchos años. Guadalajara g  de Ju lio  de i 043.= E x c m o . S e*  
ñor.srJosé Antonio RayoD.«=aExcmo. Sr. M inistro de la G o ­
bernación de la Península»

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

D I N A M A R C A .

Copenhague 3 1  d e  J u n io

A y e r  noclie en el cuartel de Christíanshavn, el mas rico y  
e l mas poblado de-esta capital, ha habido un incendio terrible, 
el cual, aunque reducido á un espacio mas lim itado, ha sido de¿ 
una intensidad igual á la del espantoso incendio causado por 
e l bombardeo de Copenhague en 18 0 7  .por las tropas inglesas.

A  las nueve y  media se descubrió el fuego eu una pieza 
llena de ja rc ia s  de uno de los mayores almacenes del astillero 
perteneciente a la  casa de Jacq ues H o ltn .e  hijo , de esta c iu -  
d a d , desde donde se propagó con. rapidez .¿..Jos. alm acenes.y 
cobertizos inmediatos que contenían una gran porción de m até-' 
rías inflam ables, cotno m adera, co rd e lería,, cáñam o, lino, 
b r e a , a lq u itrán , aceite & c. U n tuerte, viento que soplaba del, 
N oroueste dirigió las chispas, que se despreudian de este foco, 
h;ícia uu nioulou de mas de 2000 toneladas de ulla q ue había 
cu el ceulro del astillero , y  al cabo de un cuarto de hora el 
vasto astillero y  todos los edificios que le rodcabau por los tres 
costados parecían u a ro á r  de lu e g o , euyas' olas .se levantabaa 
hasta las nubes. En breve las llamas se apoderarou.de las habí* 
lacicnes bajas de los alm acenes, llenos de pipas de rnti traídas 
cu la última escuad rilla mercante que ha llegado de Santa C ruz 
y  Santo lo m as (Am erica}. Este liquido inflamado se esparció 
con una extrema violencia por el canal que circunda el astille­
ro del N o rte , y  en breve asemejó el cuñal ¿ valiébdome de la 
fuerza do esta expresión, á un torrente de lava vomitado por uu 
volean. Este grandioso y  terrible espectáculo había atraído una 
inmensa cow  urrencia sobre el puente de K n ipp cl y  sobre el 
puente Grande.

la n  lurgo como el ron encendido se esparció por el canal, 
los liuqurs que estaban anclados se refugiaron en el puerto 
prmnarnente asi llam ado; pero en su luga precipitada dos de 
ellos chocarun y  frieron alcanzados por el fuego que se comu­
nicó al muelle de m adera, del que se abrasó una gran parle.

Los bomberos ,  los zapadores, los artilleros y  una gran 
parte de la- guarnición acudieran á la primera señ al; pero co ­
mo el agua uo tenia acción contra las materias en com bustioa, 
renmcrcu todos sus esluerzos para preservar de las llamas dos 
edificios importantes que lindan con el astillero de M M . H olm ; 
á 's a b e r : la iglesia reiorreiada de San F ed erico , y  el laborato­
rio de artille r ía , en el cual se custodiaban en el momento del 
desastre qcrca de cieu quintales de p ó lv o ra , y  cu y a  explo­
sión habría podido destruir la m ayor parte del cuartel de 
Caristiatishavn. E sta empresa tuvo un feliz resultado.

A  las diez de esta mañana las campanas lian anunciado ha­
berse cortado el incendio, aunque todavía no se ha extinguido 
totalmente.

Todos los almacenes del arsen al, cuya m ayor parte esta­
ban lieuos de géneros coloniales, como t é ,  lelas de las ludias 
orientales , especería y  caobas, lian sido presa de las llamas. 
Grandes cantidades de azúcar derretido inundan una parte del 
astillero , y  se ve á los pobres recogieudo en ollas e l azúcar 
que no se lia quemado.

Los dos barcos incendiados han sido consumidos en gran 
p a rle , y  el muelle de madera ha sufrido tanto , que será pre« 
ciso hacerle de nuevo.

T od avía  no pnede calcularse la  p érdid a. L o s  almacenes y  
los otros edificios destruido» están asegurados en la  compañía 
general de seguros de inm uebles por 4 ° ° ^  rixbaokdalers ,  ó 
cerca de un millón de francos.

L a  perdida total debe ascender por lo  minos á dos m illo­
nea de rixbaokdalers, ó cinco millones de francos.

T rein ta y  dos hombres entre bomberos y  soldados de línea 
han sido heridos con mas ó m enos gra ved a d , habieudo m uer­
to siete bom beros, cuatro zapadores y  un teuieute de artillería.

(Debáis.)

T U R Q U I A .

Constúntinopla 3 de Junto,

L i  europeos son cada vez mas maltratados en T u rq oía . 
P or un nuevo firman se les prohíbe ad quirir tierras , y  los q ue 
las poseen se vea en la necesidad de desprenderse de elU fe Se 
les trata como á rajas y  no com o subditos.

{Oazetto unív, allemande.)

G R A N  B R E T A Ñ A

Lóndres i?  de Julio, 

c a x a e a  d e  l o s  c o m u n e s . Fin de la sesión del 3o  de Junio,

M r. TÍume propuso la  resolución siguiente; Parece que E r ­
nesto A u g u s to , duque de Cum berland ,  ha recibido par mu* 
chos años, bajo la sunciou de las actas del Parlamento ingles, 
una pensión de 2.10 0,0 00  rs. sobre el tesoro ingles para su 
roaouteacion á título de P rín cipe de la  familia R e a l de I n ­
glaterra.

En 1 8 3 7  , á la muerte de Guillerm o T V ,  Ernesto A u g u s­
to sucedió eu el trono de Hannover. V in o  a hacerse Soberaoo 
independiente y  miembro de la  Confederación germánica. D e s­
de 18 3 7  ha reinado en H a u a o v er,  y  ha recibido anualmente 
2.10 0 ,0 0 0  rs. vn. sobre las cajas de la  Inglaterra. E l  pago 
de una pensión á  un Soberano extrangero independiente sobre 
el tesoro del re in o , es una dilapidación de los fondos público» 
y  una medida inicua contra' e l pueblo ingles. E u  consecuencia 
la Cámara piensa que la pensión de 2 .10 0 ,0 0 0  rs. vn. acor­
dada por el Parlamcuto á Ernesto A u gu sto  mientras era duque 
de Cum berlaud, uo debe continuar eu tauto que sea R ey  i|e 
Hdunover.

Combatióse esta mocion por s ír-R o b erto  Peél y  fuer des­
echada por 1 9 7  votos contra g i ,  (Atorning Chronicíe. )

Se ba dado ayer á M r. Jon es, que mandaba U Vestal, la  
órden de armar la  Penélope,  fragata de vapor. Será habilitada 
con 24 cañones de grueso ca lib re , poniéndola en disposición 
de luchar contra dos buques de linea. Será inspeccionada la 
fragata por los lores del a lm irantazgo, y  partirá en seguida 
para C hatau i, donde la colocarán los mástiles y  velamen. (Jd.)

FRANCIA

P a ris  1* de Julio.

L a  Cam ara de los D iputados lia aprobado h o y , despues de 
una corla discusión, el p ro ye cto d e le y  relativo al empréstito 
griego. E l M m istro de negocios extrangeros ha declarado que 
según todas las probabilidades en »*reve tendría término e l em ­

barazo financiero #n que se halla la  G re c ia , y  q ue el proyecto 
en cues!ion seria probablemente el último de esta especie que 
se presentaría á la aprobación- de la  Cámara. E sta declaración 
ha sido oída con la m ayor satisfacción* y  ha coutribuido á  que 
haya sido aprobado el p royecto  casi por uoaniuiidad. (Const.)

E l m iércoles se ba celebrado eo Londres en la  capilla del 
pal ció de B nckingkam  e l casamiento dé la  P rincesa Augusta 
de C am bridge coa e l G ran  D u que d e  M eklem burgo-StrcTitz.

(  Comm.)

E l  Príncipe y  la Princesa d e  JoinvilJe han lleg a d *  h o y  »á- 
oado á R rest.^ e  aguarda fijo s  ila tfte s  viajeros en N c u illy  «] 
miércoles. (Moniteur Parisién),

XJo americano ha com unicado Standard loe siguientes
porm enores, que completan la historia d é la  toma de posesión 
de las islas Sandw ich por un capitau  iuglest

Cuando la Francia se apoderó de las islas M arquesas y  de 
la  Sociedad * los residentes frau ceses.tnJas is la s  S andw ich  di­
jeron que su G obierno también se apoderaría de este grnpo. 
Los americanos habrían preferido estar bajo la protección de la 
Francia ,  mas-bien que bajo dé otra Potencia. Entonces el cón­
sul ingles Cliurlelon abandono i  H onolulú sju dar.xanotciuiicu-* 
Jo A nadie de su san d a, y  encargo a uoo Humado Simpson de 
la agencia consular. Guando Simpson se presentó a  Jós géívr.de 
la isla , estos rehusaron -reconocerte com o agente consular in ­
f le s  p o r mucha* razones. L a  prim era y  principal porque Mr. 
Cliarleton no loa h abía consultado p irtP  c4 numbramfentó dé 
Sirnpsuo , y  porque Simpson había incurrido en pl 4w gf¿|do. 
del Gobierno , oponiéndose hacia m ucho tiempe á las leyes del 
pais ,  diciendo sin rebozo q u e  b aria  todo lo posible para 
derrocar e l G obierno. Simpson escribió á Jos cónsules fran­
cés y  americano dándoles Conocimiento de haber? sido m>bf- 
brado cónsul de Inglaterra por M r. C h arleton ; pero los cón­
sules contestaron que no habiéndole admitido el G obierno de 
S andw ich , ellos uo podían, considerarle como cónsul. Sirapion 
se desató en am enazas, y  dijo q ue a  la  llegada d e l prim ^r.bu- 
que de guerra él haría ver cómo debía tratarse fi |es oficiales 
de S. M  Británica. Q uioce días después llegó e l Carysford  a l 
mando de J o rg e  Paw Jet, hombre de pocos alcance* , y .m u y .á  
propósito para s?r engañado por Simpson. E ste pasó inmedia­
tamente á bordo , y  permaneció allí toda la noche.

A  la mañana siguiente los cónsules francés y  americano.pa- 
sarop, según costum bre, á  hacer una visita a l comandante J .  
P a w le t , y  fueron groseramente iusultados; pues no salo no se 
les invitó á bajar á  la cám a ra, pero ni se les hizo ningún salu­
do^ m  se les dió la  menor muestra de deferencia. M r. D odbif, 
el cónsul francés, sugeto de m ucho talento ,  dijo á  P a w let que 
no había pasado á bordo para ser in sultado, y  que haría pre­
sente á  su G obierno esta injuria. Dos dias después J .  Paw let 
publicó que ib a á  mandar empezase a l bombardeo de Houo-- 
tulu si el R e y  no accedía á todo lo que él ex igía . Lo» misio­
neros indujeron al R e y  á que reconociese á Simpson , y  coa 
esto se estableció la paz en la isla; Pero no estaba lodo con­
cluido con e l comandante del Carysford, pues aconsejado por 
Simpson ,  reclamó el pago de 8o 9 dolar», de cu y a  deuda ua- 
die había oido hablar. Entonces el cónsul francés y  americano 
aconsejaron al R e y  cediese su territorio á la Francia.

E l R e y  estaba iucliaado a e lto ; pero se mantenía indeciso, 
y  por ultimo dijo que antes quería consultar con e l docior 
J u d d ,  que antes perteneció á  la m isión ,  y  en la  actualidad es 
su tesorero y  coofidente. Pero la misión no estaba de modo al­
guno por el pabellón francés , y  al d ia  siguiente se h izo cesión 
a la R em a V ic to r ia  de las islas Sandw ich. (■Const1

filosofía y  de artes son curiosos, están bien concebidos , y  re -  
velau sus no vulgares conocimientos, expresados siu ridiculo 
pedantismo. Dejó muy adelantados sus trabajos para escribir 
uua b logra fu  Universal de los músicos 5 y  son m uy interesantes 
jas notnu s q ue leuií* recog idas, y  m uy exactos los datos 
históricos con que pensaba em bellecer una obra tan útil é im ­
portante. Igualm ente comenzó un tratado claro y  conciso, en.el 
que eu fariña de diálogo explicaba los principios teóricos del 
arto m usical, de lo que hubierau sacado no escaso provecho 
los jovenes principiantes. En fin , tradujo para el teatro varias 
piezas dram áticas, y nos le yó  una lindísima novela de costum­
b res, lleua de clusles y  J e  agudezas oportunas, y  cu y a  p u b li­
cación le hubiera acreditado conso hombre de iugeuio y  como 
elegante hablista. Ilasta aquí el hombre privado.

Com o hombre publico desempeñó como es debido el em ­
pleo que obtuvo en el ministerio de la Gobernación , pasando 
poste.loim ecte á la dirección general de R eo tas, en donde era 
igua mente quendo de sus g«lcs. F u e de los primeros socios 

. L ' reo « itá lico  y  literario de M adrid , secretario de la  sec­
ción de música del m ism o, y  socio de la  literatura, cncargáo- 
ausc del «ksempi-ño de U  cátedra de U  teoría é historia de la 
musirá. Guando se estableció el comité de ópria nacional se 
le  invito para lormar parte de su seno , y  con efrelo fue vocal 
de su jtmiu.

Coin.i am igo , .1 corazón <1.  los que lo  eran suyos recuer­
da aun con 'SucnnsoUble am argura su pérd id a: atable eo su 
tra to , sencillo eu sus palabras como inoceule eo sus pensa­
mientos , Irauco y  desprendido , su amable conversación aera 
daba , y  .a ternura do su alma seducía. E l que ba perdido 
aqtu lia calinosa voz que halagaba sin mentira, el que uo puede 
a-a estrochar aquetla maco que se nos ofrece cao el enrazon, 
I.ispucsla i  levantarse cu nuestra d efen sa, ó á sostenemos so- 

. 5“  b,it » muco que puede conocer lo que debe sen-
tirso c-n u.t tniinuo en que tanto abunda la falsedad y  la perfi­
dia I.I talla de un ¡oven bondadoso, leal y  noble.

U na (leñosa enfermedad le postro cu cam a , cu donde per- 
mancoio ocho m eses, aparando el dolor loaos sus extremos en 
«•■qiitfl m«*rpo débil, que resistió iodo cotila paciencia de au hi- 
JO que no q uen a barer aun m a s  amarga la desesperación de

padr»». U ua .afrccioti al pedia , couiplicada con un catarro 
jm .w u u a ., destruyeron aquella m áquina : asi q u e , aun cuan­

do se levantó del lecho ,  llevab a en su frente el sello de triste— 
z i  con que parece que se retrata en la  frente del hombre "el 
presentimiento de su temprana muerte. L o s  ruegos de sus am i­
gos y  las lagrim as de su familia le decidieron á  salir de M a ­
drid S respirar aires mas puros : asi q u e  se retiró á  O rche. 
E l gele político de G uad alajara, tanto con el objeto de que se 
uiálragera, como por estimar sus conocimientos y  creer que 
p odru prestar m uy útiles servic io s, le comisiouó para exam i- 
uar las curiosidades artísticas de los suprimidos conventos.

D e  regreso a  la corte v o lv ió  á resentirse del pecho , y  
nuevas mstaucias lograron q ue se trasladase i  Salam anca para 
distraerse; y  en aquel momeuto de despedida, cuando sus pa­
dres se prometían su completo restablecim iento, y  los amigos, 
recordando su notable mejoría en aquellos meses q u e  haltia p a­
sado en e l  cam p o , nos regocijamos con la  esperanza de verle 
pronto a le g r e , no adivinábamos que solo la  tierra volverla i  
recibirle eu su seno. Sus cartas nos engañaron inocentemente 
sobre el estado de su decaída salu d : aquel fue el último s .c r i-  
Jicio do un ángel que a l abandonar su destierro no quería lle ­
varse a  la g loria su patria, e l recuerdo de las lágrim as que 
por su causa hablamos derramado. A  pocos dias que se nos 
anunetoi que estaba postrado en ca m a , se nos volv ió  á  escribir 
qtUñ j  dejado de padecer, entregando su alm a á  su Dios 
e l O de O ctub re de 1840.

L .  muerte de aquel jóven Tue pues ignorada do la m ayor 
parte de sus buenos am igos: á  los que ib a  llegando poco á po­
co tan tunesta nueva se les arrasaban los ojos de lágrim as . v  
se deshacan eu Inste , queja»; pero pagado este primer tri­
buto á su m earon. , ejes de su sepulcro ,  sin tener ni aun sus 
centzas para recordarle, el Lempo les hizo olvidar un nombre 
que su amistad^ debía liaber procurado viviese ,  siuo por 
ser el de uu escritor celebre, por ser el de uu jóven virtuoso y 
sensible. Para otios muchos su desaparición vino á  ser como 
una ausencia que se prolongaba, y  aun acaso habrá quien no 
sepa que es eterna. D e  ese olvido que nos parece injusto es del 
que hemos querido librar la memoria de D . Pedro Luis G alle­
g o ,  y  en obsequio de la santa intención creemos que se uns dis­
pensara la orgullos, esperanza que nos asiste de conseeiiirlo 
y  d e q u e  el aprecio de los siglos posteriores le recom¡rensará’

daderámentfñusurado.* °  ^  ^

A  nuestra pesadumbre no ha quedado oí aun ehconsuola d 
poder v isitar su tum ba; pero si las oraciones llegan al Seño 
desde todas p artes , y  sí es jmito á  su irouo donde tiene asieni 
el alm a virtuosa de nuestro querido aroigo ,  hasta é l  llegará ) 
olreacia de nuestro corazón , fiel á  su m em oria, que quisier 
eternizar entre la ds los hombres buenos dé m i p a ir ia .= G re  
gono Rom ero Larr&ñaga.

N E G O C I O S  D E  L A  I R L A N D A  

(C o n tin u a c ió n .)

Abandonar la  Irlanda á  ella  misma seria entregarla á 1 
an arqu ía; devolverla a un Parlamento independiente seria dar 

u a caja e P an dora, de donde saldría bien-pronto la guer 

tri.b . ? ' íam0S ,P,0r m0[nea|o que la  unión sea dei
, ^ y :0£  m al “  â fn glaterra sepaiada, ¿ q u á  será lo qu 

re lia n  r-. E “ r a n 'r .rc m o .u n a  nación unida, com pacta, una sol 
éntra lo *  " T  « a a ?  N o : quedarla la Irlanda divid ida en do: 
lánlet , 1  y  lM  >?loa« ,  entre los católicos y  los proles 
D o b h e S n n e .V ? * ' ProP'.e '¡l,'i“s J  arrendadores. S i las de 
Ier ro  fi 1 t los '" S 1™ *  y  los irlandeses pudiera
ia  de,alio '. W « t i « - ,  .entonces s in  duda alguc
notado m a r,a alguna.paz á la  Irlanda ; pero, como h 
tuales la dei™2"”1 Un Cr Cr¡ ,or “ g l—  ,  eo  las circunstancias ac 
ciones h o ,i’l 'ln i'>™ Dl* i* raa> d 'u: poner en choque dos por 
pió suelrn °  ,0M mPa ,!b l«  de la  población sobre su prc

da h .V ° r ^ l  ' “ S H * ™  sangrientas q ue han .solad o la  Irían 
eu todas óio ’ ' r ' °  G f'; '" 'Tel «“  <» batalla de la Bo.y..t 
dese, 1.. ■, * * nQ a " 'roído ¡u gar eutre los ingleses d irlau 
lanó(s«t>« ».»lV° eijr.re .0:{ ‘í® ‘io  mismo su e lo , eatre los ir
maridad .. t ** ^  .* lr jaodeses: sajones, que reina la mayor ani 
ha ram í I - a s  feroz y  salvaje. E sta situación n
naró lo ir l, ’ ! SICraP,r° ba habido dos naciones eu Irlanda, tí 
s l . °  es t s (lerT>asiado numeroso para estar enterainent
b tn  d r i r in ] r rteI P,3rlitl<? á U  v e z  está demariaJ
Dar el miin ^  °t* mas,aLÍa ^ 'eu *vmplatlo p ir a  ser dotniiutl
por e l uumero ; de modo que la |Uüiia  uua vea ««peñada se pro



ÜscribrM ele M a lla :
Con la eyuda del M o zo n , que lia htcho adelantar diez días 

la salida del correo de Bombay , el paquebote acaba de llegar 
con las noticias de la Tndia hasta el 20 de Mayo, y  de la C h i­
na hasta el 20 de Marzo. Las primeras se limitan á algunos 
detalles de ínteres secundario sobre la situación un poco mas 
tranquila del Scinda , de K h y su l  y  de Bundelkund.

En China continúan favorables los sucesos. E l  coronel Mal- 
rrilm ha llegado el 1 6  con el tratado; pero se teme que la 
muerte del comisario Eleepoo retardara algún tanto la ratifica­
ción imperial. (M essager.)

Idem  2.

A y e r  el teniente general Durosnel , ayudante de campo del 
R ey , acompañado del capitán M arquewat y  de un oficial 
de ordenanza de S. M . , ha entregado en nombre del Rey al 
gobernador de los inválidos las cuatro banderas conquistadas 
por el duque de Aumale en el combate de A in-T aguin .

Las bauderas lian sido recibidas ante la guardia mandada 
por el general Pelit , comandante del cuartel en ausencia del 
mariscal Ondinot , y  por el clero de los inválidos, y  lian sido 
suspendidas en la bóveda de la capilla.

E l  general Durosnel ha pronunciado el discurso siguiente :
^Camaradas, el R ey  os envia y  confia á vuestra custodia es­

tos trofeos conquistados en A fr ica  por S. A .  R .  el duque de 
A um ale en el combate de A in -T a gu in .

Vosotros habéis celebrado este hecho de armas mandado 
por el Príncipe íin mostrar el menor miedo, y  ejecutado á la 
cabeza de una mínima parte de su tropa con el ardor mas b r i-
Ü a u t r .

:j V i v a  el R e y  ! ¡ viva nuestro valiente ejército de A fr ica  !”
Estas palabras han sido recibidas con unánimes aplausos.
E l  general Durosnel era uno de los ayudantes de campo de] 

Emperador , y  uno de los mas valientes de su guardia : Petil 
recibió, en Fontainebleau >1 último á Dios de Napoleón. A l  pa­
sar las banderas de A i a - T a g u in  por tales manos, se asociau i 
la  glor ia ,  nunca perecedera de nuestro antiguo ejército , Ioí 
triunfos del moderno. ( D ebats.)

Se lee en el D iario  del H avre  con fecha 3 o de Junio:
Las comunicaciones entre los Estados-Unidos y  esta ciu­

dad cada dia son mas rápidas. Un pasajero del vapor A ca d ia  
que ha llegado á L iv e r p o o l ,  salió de Boston el i 5 de Junií 
por la noche: el 28 por la mañana se hallaba en L iv erp o o l,  y 
en la mañana de hoy ha llegado á esta ciudad * empleando tre­
ce dias y  medio en un viaje desde los Estados-Unidos á F ra n ­
cia. ( San'onaL)

Se lee en el M orning- C h ron icle :
Entre las curiosidades puestas en venta pertenecientes a 

difunto conde de.Sussex, se veia un guante de ante del pret n- 
diente ; la cinta encarnada de la Orden del Baño que llevab; 
Nelson ; una chinela de tafilete encarnado del Papa Pió V I  
la caja de tabaco de sir W alter R aleigh  ; el puñal (011 qu< 
Margarita Nicholson intentó asesinar a Jorge  I I I ;  un zipati 
de María Esfuardo; las espuelas de Oliverio C ro m w e ll ,  y  e 
libro de oraciones d« la Reina Isabel. ( Id .)

Idem  3 .

H o y  se estaban haciendo varios preparativos en el Palacií 
R e a l  y  en los Eliseos-Borbon. Los cuartos de este palacio var 
á séf ocupados en breve por Príncipes viajeros. E l  R e y  y  h

f J

Reina de los belgas, que en la actualidad se hallan en Londres, 
regresarán á B é lg ica ,  pasando, seguu se d ice ,  por Paris.

(Comm.)

Por el paquete ingles que ha traído la mala de la India 
hemos recibido noticias de Alejandría del 20 de Junio.

E l  bajá ha declarado públicamente que hallándose ancia­
no y  achacoso , y  que estando su sucesor Ibrahim igualmente 
enfermo, trataba de asociar á su Gobierno a su nieto Abbas.

(Sud de M a rsella )

Los periódicos de la India y  de la China que hemos reci­
bido hoy no coutienen ninguna noticia importante, y  la única 
observación que podemos hacer sobre ellos es relativa al estado 
del Scinda.

Lejos de presentar un aspecto favorable para lo venidero, 
las cosas por el contrario se hallan casi en el mismo estado que 
al principio de la guerra. A  pesar de las dos grandes victorias 
conseguidas en Febrero y  Marzo en Miani y  en Foulali , v ic ­
torias que debieron ser decisivas, sir Carlos Napier se encuen­
tra, sino b loqueado, por lo menos impedido de tal modo en 
sus movimientos, que se ha visto precisado á aguardar en H ai-  
derabad los refuerzos que se preparan antes de ir á atacar á los 
Belóutchis , quienes batidos por dos veces completamente, se­
gún se dijo , han vuelto á reunirse en mayor numero que nun­
ca , y  á 15 leguas de Haiderabad han tomado una posición 
desde la que molestan mucho á  los ingleses en sus comunica­
ciones.

Sin los dos ó tres pequeños barcos de vapor que los ingle­
ses tienen en el Indo , con los cuales se burlan de todos los es­
fuerzos de los belóutchis , las comunicaciones de sir Cárlos N a ­
pier estañan hoy completamente cortadas. Se le envían á toda 
priesa refuerzos ; pero habiendo llegado la época del Mozon 
del Sudoeste , y  con ella las inundaciones , la salid¿i de ma­
dre de los nos y  la estación de las enfermedades, no hay una 
completa seguridad sobre los sucesos de que en breve el Scinda 
será teatro. L o  cierto es que á la salida del correo se aguarda­
ba en Bombay el boletín de alguna nueva batalla dada por 
sir Cárlos Napier á los belóutchis.

En el resto de la ludia todo se halla en la mas completa 
tranquilidad.

N o  se ha recibido ninguna noticia positiva del Afghanis- 
tan, ni se sabe nada de lo que ha pasado después de la retira­
da de los ingleses.

En la China permanecen las cosas en el statu q u i. L a  
muerte del comisario Elepoo ha hecho suspender las negocia­
ciones, y  se cree que serán necesarios cuatro ó cinco meses pa­
ra que sea reemplazado , y  que su sucesor vendrá de Pekín á 
Cantón para la ratificación del tratado concluido en los muros 
de Nankiu. Parece que después de haber concedido al espíritu 
formalista de los chinos ratificarse los primeros , los iugleses 
quieren ir á llevarla ellos mismos á la capital del imperio.

Se dice que Sir II. Pottinger ha pedido su reemplazo.
Las autoridades chinas persiguen activa y constantemen­

te á los malhechores que á  fin de Diciembre último atacaron é 
hirieron al capitán de la fragata francesa Enrigone  Mr. Céci- 
lle:  los mandarines quieren dar todas las satisfacciones imagi­
nables, acordándolas con formas que jamas habían empleado 
hasta aquí con los extrangeros.

Se lee con este motivo en el Cantón P r e s s :
Los malhechores que á fines de Diciembre último atacaron 

al capitán Cécille en la llanura de L a p p a ,  han sido paseados 
estos dias por las calles de Macao con la canga al cuello , y  
después conducidos á la presencia del capitán para que implo­
rasen su perdón. Hace poco mas de un mes que cinco gefes de 
las aldeas de la llanura , tres de los cuales llevaban en el gorro 
botones de mandarines, se presentaron en la misión lazarista, 
donde residía el capitán Cécille. Después de expresar su senti­

miento por lo que le había sucedido, lé suplicaron * en nombre 
de las lamillas de los culpables , perdonase á estos desgracia­
dos que desdé el dia de .su pristan estaban sufriendo el sai píf­
elo de h  carjga, y  varias veces se les hibia  puesto efí el tor­
mento para que revelasen los nombres de cómplices que na 
existían.

Rogaron también hiciera de modo que cesasen las pesqui­
sas que la justicia china practicaba acerca de dos ancianos 
á quienes se acusaba de haber aconsejada mal á los presos: 
que dichos dos ancianos no eran conocidos en sus aldeas, y  
que por consiguiente no podian entregarlos al v ire j  , quien les 
instaba para que se los remitiesen. El capitán les contestó que 
la justicia debia seguir su curso , y  que 110 se le ocultaba que 
si ellos querían podrían encontrar con facilidad los dos hom­
bres que se les p* lian 5 y  con efecto uno de ellos fue arresta­
do pocos dias después de la entrevista.

Los mandarines de C asa-B ra n ca ,  de M a cao ,  de f í ia t ig -  
Shan se han ocupado con el mayor celo de este asunto: han si­
do muy activos en sus dil igencias , y  ciertamente no es falta 
suya el que no hayan sido capturados todos los culpables, por­
que el virey les había comunicado la9 órdenes mas terminan­
tes sobre el asunto. En varias cartas llenas de las mayores se­
guridades de adhesión que este gran personaje ha dirigido al 
comandante francés, le manifiesta el disgusto que le ha causa­
do haber visto que un oficial de tan noble carácter , y  que en 
todas ocasiones ha mostrado tantas simpatías Inicia los chinos, 
Haya sido víctima de semejante traición , y  le ofrece en los tér­
minos mas positivos que los Culpables serian severamente cas­
tigados.

N o  hace dos años todavía que los mandarines ni aun que­
rían rec ib ir la s  comunicaciones que se les diugian por el capi­
tán Elliot,  no obstante hallarse revestido con el carácter de su­
perintendente del comercio británico en los mares de la China; 
y hoy son los primeros en escribir al capitán C é c i l le ,  y  tam­
bién los primeros en solicitar de él upa entrevista. (D ebats.)

M A D R I D  10  D É  J U L I O .

E l  a br a z o  de V e r g a r a y el r e st a bl ec imi en t o de. l a 
paz  en la P e n í n s u l a ,  q ue  s iguió poco después  á a qu e l  
acto m e m o r a b l e ,  parecían,  h a b e r  puesto fin á n u e s ­
tras d i s c o r d i a s ,  y creyóse,  desde luego q u e  una  n ue ­
va era de t r a n q u i l i d a d  y de r e f o r ma s iba á i n a u g u ­
r arse y  á cons ol ida rse .  ¿ Q u é  se h i c i e r o n  estas gratas  
esp er an za s?  ¿ C ó m o  han d es a pa r e c i d o  tan l i sonjeras  
i l u s i o ne s ?  La m a n ó  de la f al ta i i da d no p u d o  h u n d i r ­
nos en un a b i s m o ;  pero nos c o n d u c e  á o t r o  tan p r o ­
f u n d o  c o m o  aquel  de q ue  no hace m u c h o  nos l i br a ­
mos.  ¿ Q u e  causas,  q u é  poderosos  m o t i v o s  t i enen pa­
r al i za do s  la i n d u s t r i a  y el c o m e r c i o , a b a n d o n a d a s  las 
artes,  en d e c a de n ci a  la a g r i c u l t u r a ,  y cegadas las fuen * 
tes de la r iq u ez a  p ú b l i c a ?  ¿ C o n  q u é  obj eto se p r e ­
pa r an  otra vez ios español es  á d est roza rse  m ú i u a -  
m e n t e ,  á e n c e n d e r  la gu e rr a  c i v i l ?  Q u i é n  lia o c a s i o ­
n a d o  esta g u e r r a  y  esta d e s u n i ón  q ue  va i n v a d i e n d o  
una por una las p r o v i n c i a s  de E s p a ñ a ?  T e n í a m o s  
C o n s t i t u c i ó n  q u e  h a b í a m o s  c o n q u i s t a d o  y d e f e n d i d o  
á costa de nuestra  s a n g r e ,  y esa C o n s t i t u c i ó n  y a  no 
e x i s t e  en m u c h o s  pu nt os  del r e i n o :  el d er e c h o  del  
mas f uer t e es el c ó d i go  f u n d a m e n t a l  q u e  en ellos i m ­
pera : t e ní a m o s  p r e p a r a d a s  r e f or m as  en n uest ras  l e ­
yes,  y  y a  ni  las unas se obedec en en g r a n  n ú m e r o  de 
c i u d a d e s ,  ni las otras se p l a n t e a n :  la g u e r r a  a b s o r v e  
to da  la a t e n ci ó n  , y  las s u b l e v a c i o n e s  "roban t od o el  
t i e m p o  á otr os  n e g o c i o s :  t e n ía m os  paz y  t r a n q u i l i -  
d a d ,  y  h an  d es a p a r e c i d o  c o m p l e t a m e n t e .  ¿ Q u é  se

longará eternamente, y  la Irlanda volverá á la unión como á un 
puerto de refugio.

Tales son las razones que prueban que es imposible desha­
cer la unión, y  aunque fuera posible, no podria menos de ser 
dañosa á la misma Irlanda. Los dos paires tienen un Ínteres 
común en permanecer unidos ; la Inglaterra sin la Irlanda cae­
ría en el rango de una nación de cuarto orden ; la Irlanda sin 
la Inglaterra se veria privada del único arbitrio que puede 
mantener la paz entre los dos elementos irreconciliables de su 
población.

¿ Qué es ahora el grito de desunión ? Es una máquina de 
guerra, es un ariete de que se sirve Mr. O ’ Connell para batir 
wi brecha la fortaleza del protestantismo. N o  es un objeto , es 
un m edio; pero entre tanto está en él el peligro. Mr. O 'Con- 
nell se ha encontrado demasiado lejos para volverse atrás, y  
aun no puede saberse el éxito del movimiento que organiza en 
el dia. Bien se comprende dóode puede y  dónde debe llegar 
la agitación etí favor de la emancipación de los católicos : don- 
d é  ha sido una medida practicable desde luego se ha realiza­
do ; pero la separación es una cosa imposible, y  cuando se ve 
á Mr. O ’Conuell meter irrevocablemente á la Irlanda en este ca­
mino , no se sabe ciertamente cómo saldrá. En este momento 
muchos millones de hombres no tienen mas que un solo voto 
en el corazou, una sola idea en su imaginación, una sola p a -  
lebra en sus labios, j La separacion\ Su g e f e , su señor, el 
hombre cuya  sola palabra los subleva , cuyo  solo orden los 
calm a, no los detiene en el orden mas que diciéndoies : w E s ­
perad, vosotros la tendréis.”  Pero ¿uo puede llegar un dia en 
que dejen de esperar, en que le pidan cuenta de sus promesas, 
y  en que él mismo se vea colocado en el extremo de exponer 
su cabeza en una empresa cuya locura considera? Los motivos 
de colisión se aumentan de día en dia ; los antiguos recuerdos, 
los odios hereditarios se renuevan; los espectros de los márti­
res y  de los perseguidores sale del polvo de los antiguos cam­
pos de batalla , y  el olor de la .-angre empieza á inflamar todas 
¡las cabezas. ¿ N o  ha bastado el otro dia la violenta salida de un 
xiáario para poner en derrota la Bolsa de L ondres?  Esta era 
jqjaa llamada á las armas, era el antiguo grito de los guerreros. 
ú^dUgiosos, w Israel k vuestras tiendas ,”  y e n  el mismo momento

^rangistas irlandeses saqueaban una ciudad católica.
¿Es suma mente notable que las primeras medidas de repre­

sión que ha tomado el Gobierno t o r y ,  se hayan dirigido con­
tra su propio partido. Mientras que el Miuisterio ofrecía l o o  
luises de prima ai que se apoderara de los culpables , Mr. 
O Connell ao ha querido decir una palabra para que las turbas 
del pueblo entrasen en calma. ¿ Podrá siempre contenerlas? 
Cuando el grito de alarma baje délo  alto de los púlpito3, cuan­
do la señal de la acción salga de Ls bocas que el pueblo está 
habituado á reverenciar, ¿ será bastante fuerte para resistir al 
torrente? L o  que la agitación actual tiene de mas grave es que 
el clero casi todo entero desde el párroco del campo hasta el 
obispo se ha pronunciado sin reserva. Las predicaciones de la 
liga palidecen delante de las brillantes y  exaltadas arengas que 
los obispos irlandeses dirigen á sus ovejas. Hé aqui cómo se 
exphea el obispo de A r d a g h : w y o  desafio á todos los Ministros 
ingleses á que detengan la agitación en mi diócesis. Si se nos 
impide reunimos al aire libre, nos retiraremos á nuestras capi- 
l la s , y  suspenderemos toda clase de instrucción para predicar 
la separación. Si se sitian nuestros templos , prepararemos á 
nuestro pueblo según las circunstancias; y  si se nos arrastra 
al cadalso, legaremos al morir nuestros agravios á nuestros su­
cesores. Que vengan pues si se atreven: yo  no soy nada, soy 
un hijo del pueblo , y  en esto fundo mi gloria. Y o  no debo 
nada a la aristocracia , sino que por el contrario he merecido
por ella un desprecio sin limites ”

E l  obispo de K dla loe  dice asi: w Dios Todopoderoso, yo 
creo que ellos nos amenazan con la guerra, y  en verdad puede 
decirse que conocen bien poco el pueblo de Irlanda. ¡ N o  cono­
cen que en el estado en que se encuentra la guerra no puede 
causarle terror ! ”

Dos ó trescientos milhombres nplaulen con entusiasmo es­
tos sermones apasionados, y  la prensa nacional los repite en otro 
lenguaje tan violento. Alguna cosa hay en el a i r e ,  dice un pe­
riódico de D ublin: nosotros tocamos á una crisis , se están re ­
uniendo las nubes hace mucho tiempo, y  se dice: ¡Oh ! ¡ es un 
gran o , pasará! Pero la tempestad invade el firmamento, el 
corazón de la Irlanda late muy v iv o :  vigilemos la tempestad, 
midamos nuestras fueizas , y  preparémonos.”

L a  prensa protestante respouje por su lado : w3e nos ha ti­
rado el g u an te, y  es y a  tieenpo de obrar. E l  triunfo de R o ­
ma en Ir landa, no solamente apagará la luz de la verdad en 
esta desgraciada tierra, sino que amenazará la sumersión del

mundo entero en las tinieblas del papismo. Nosotros haremos 
nuestro deber.”

¿P u ede  creerse razonablemente que semejantes provocacio­
nes queden sin efecto en una población tan inflamable como la 
Ir landa? ¿ N o  bastará una chispa para poner fuego á todos es­
tos elementos que fermentan? L a  Inglaterra siente el peligro: 
su Gobierno envia cada dia tropas y  muuiciones á la Irlanda: 
la Bolsa, este infalible termómetro, se agita y  preve la tempes­
ta d : no se cree que tenga lugar una revolución ; pero se teme 
un trastorno. L a  Inglaterra sabe muy bien que es la mas fuer­
te ; pero sabe asimismo que hiriendo á la Irlanda se herirá ella 
misma, y  que tales victorias la costarán tan caro como si fue* 
sen descalabros.

Cualquiera cosa que suceda, sea que la agitación de la se­
pararían se mantenga en los límites de la Constitución, sea que 
se salga de ellos y  se cambie eu insurrección, no es menos de 
una manera que de otra un inmenso embarazo para el G o b ier­
no ingles. Un tercio del Remo Unido 110 puede permanecer en 
un estado de rebelión pacifica, si se puede hablar asi,  sin que 
la seguridad del Estado y  los intereses del Estado sean profun ­
damente alterados.

En tanto que Mr. O ’Connell se mantenga él mismo y  man­
tenga á su partido en los límites de la legalidad , el Gobierno 
no tiene el derecho de inquietarle. Desde el principio de su 
carrera política Mr. O ’ Connell ha seguido siempre una táctica 
uniforme: constantemente ha buscado el medio de evidenciar las 
injusticias del Gobierno, y  hacerle tomar á los ojos del público 
la iniciativa de la agresión. Esta vez lo ha logrado también: 
el canciller de Irlanda ha destituido magistrados por haber asis­
tido á los meelings tenidos para la separación. A  nuestro modo 
de ver y  según uuestras costumbres nada hay mas natural, nada 
mas justo; pero en la Gran Bretaña el derecho de petición y  
de reunirse para pedir es una parte integrante de la Constitu­
ción. E l  nombre no hace nada á la legalidad ó ilegalidad de la 
reunión , y  es muy legal discutir la abolición de la unión, por­
que la uuion ha sido hecha por un Parlamento y  puede ser 
deshecha por otro. Es sumamente claro que los meetings v io ­
lan el espíritu de la ley ; pero no atacan su letra que está muy 
terminante, y  de la cual sella separado Mr. O ’ Conaell. ( Revue 
de deux m ondes.)

(Se co n clu irá.)



quiere? ¿ Q u é  desean los sublevados?  ¿ E s  un ca m ­
bio  de ins t i tuciones,  es el despoti smo? La nación no 
lo consent irá:  no habremos vertido nuestra sangre  
ni prodigado nuestros tesoros para venir á parar  
después de diez años al mismo punto en que nos en-  
o o n t r á b a n i os al p r i n c i p i o : los co n s p i r a d o res y  sus  
ciegos ins trumentos  conseguirán sacrificar v íct imas ,  
hacer desgracias , cubrir de luto infinidad de fami­
l ias;  pero no lograrán arrancar la l ibertad del suelo  
de E s p a ñ a ,  donde  tan hondas  raíces t iene echadas.

¿Se quiere que sean tales ó tales hombres  ios que  
nos manden y no otros? ¿Es  la cuest ión de intereses,  
de ambiciones  privadas? ¿se enc iende  por esto una 
guerra c iv i l ,  derramando a manos  ile¿. as el oro para 
conseguir por el soborno  lo que la persuasión y la 
fuerza no  pueden lograr? Tr is tes ,  tristísimas c o n s e ­
cuencias  podrían deducirse si los intereses persona­
les se l legaran á sobreponer á los generales del pais,  
si hubiéramos  ya perdido aquel  entus iasmo y patr io ­
t ismo d« que dimos muestras en 1808,  en 1820,  en 
lol?3 y en 184U.

Esta nac ión ,  debi l i tada,  abatida por 5 6  años de 
cont inuas  luchas y revue ltas ,  va aniqui lándose por 
efecto de las heridas que sus mismos hijos la abren.  
E l  c r é d i to ,  los recursos ,  todo vendrá á faltar si la 
sublevac ión venciere : esos hombres  ambic iosos  y 
ma lva dos ,  que han encendido la guerra civi l  y ape­
lado á las armas para satisfacer agravios  persona­
les ,  reinarán entonces ;  pero reinarán sobre las ruinas  
de su patria: reinarán sobre escombros.  ¡Bella sa­
tisfacción de su amor propio !

Si creen que toda la nación toma parte en sus  
ofensas,  si juzgan que su Opinión part icular es la de 
todo el pais, ¿por qué no esperan dos meses ,  dos m e­
ses escasos,  á que reunidas las Cortes que están c o n ­
vocadas pueda expresar la nación su voluntad legít i ­
ma respecto á la cues tión que han susci tado? Q u i e ­
ren c o n t i n u a r l a  sublevación,  y no  saben, insensatos,  
que si las sediciones l legaran á entronizarse ,  irian  
muc ho mas allá de lo que se han propuesto  sus au­
tores: no serian estos las ul t imas víct imas de la s i tua­
ción que imprud en teme nte  provocan , porque no  es 
fácil que tan inmundas  rebel iones se detengan siempre  
que se q u i e r a ,  s ino que t i enen que seguir su fatal 
curso hasta conc lu ir  con todo lo bueno  que exista.

P o r  fortuna el Go b ie rn o  l eg ít imo t i ene todos los  
medios necesarios para vencer,  y está decidido á em ­
plearlos sin trasí imitar sus facu ltades ,  y esta es una  
esperanza que debe alentar á los buenos españoles  é 
inspirarles  confianza en el tr iunfo  de la causa santa  
que defendemos.

La malignidad de los enemigos del G o b ie rn o  ha  
dado una ir ’erpretación absurda y siniestra á las pa­
labras que hemos es tampado  en nues tro número  an­
ter i or ,  desmintiendo  el falso r u m o r ,  d i fundido  por  
los agitadores públ icos ,  de que el Go bierno  pr oy ec ­
taba sacar de ]a capital  á las augustas Pe rs o na s  de  
S. M.  y A .

Di j imos que si «co nvi n i es e  á su seguridad y  al 
bien del pais que las augustas Personas  sal iesen fu e­
ra de la capi ta l ,  lo harían,  no  ocul tamente  y de n o ­
c h e ,  s ino en ia mitad del dia y con la custod ia  de  
la heroica Milicia madrileña.»» A q u i  no se supone  
siquiera que estas cosas puedan llegar á tener lugar,  
ni podíamos imaginarlas ,  co no c i en do  la firme dec i ­
s ión de ia benemérita Mi l i c ia  nacional  y de todo  el 
vecindario de Madrid.  Quis i mo s  solo signif icar que  
en los casos i n d ic a d o s ,  y en cualesquiera o tros ,  ja ­
mas  el Gobierno  emplearía medios  contrarios al de ­
c o r o  de la dignidad Real  y de los ind i v i du os  que  
forman el Gobierno .  Pero  de n i n gú n m odo  se p r e ­
tende  indicar que en aquellos casos el Go b ie rn o  se 
jiro pone y medita la salida de S. M.  y A . ,  pues en  
seguida añadimos  francamente ,  y  sin que puedan in ­
terpretarse,  las palabras s iguientes :  «Pero en las c i r ­
cunstancias  presentes el Go bierno  no ha podido co n ­
cebir siquiera un pensamiento que solo ha in v en ta ­
do la malignidad de sus enemigos y el cr imina l  de ­
s ign io  de promover la anarquía hasta en la misma  
capi tal ,  donde  reside nuestra R e i n a . ” E s t o  bastaba 
para no dar lugar á la maligna interpretac ion  de lof 
que han supuesto sin el menor fu nd amen to  que pre­
parábamos los ánimos para cuan do  se verificasen lói 
dos casos que apuntábamos .

Las augustas Personas no saldrán de la capital  
porque en las graves circunstancias  que nos rodean,  
su custodia y seguridad se hal lan encomendadas  a la 
benemérita Mi li cia de Madrid .  N o  podemos  ser mas  
claros y expl íc i tos .  Con la expres ión  que tan torpe  
y maliciosamente  se lia in terpretado ,  qu i s imos solo  
reprobar y rechazar los medios  y la forma de que se 
acusaba al Gob ie rno  , al mismo t i empo que también  
rechazábamos  y desmentíamos  d  hecho  en sí mismo.

Los  verdaderos patriotas harán al Gob ie rno  la 
just icia de creer que ni siquiera ha pensado que S. M.  
y  A .  salgan de Ma drid ,  ni menos  arrancarlas d é l a  
capital  de la manera cautelosa y furtiva que v il lana­
m ente  se le ha supuesto.  Las augustas Perso nas  go­
zarán s iempre en Madrid de la mas completa segu­
ridad , s in que haya que defenderlas de otros en e m i ­
gos que de los mismos  que ya en otra ocasión asal­
taron su R e d  alcázar,  y de los que rec ientemente  
han aban donad o  las lilas de la lealtad.

I Sermo. Sr. : E! ayuntamiento de la leal ciudad do B a y a -  j 
mo, eu ia isla de Cuba, con agudo seutiraiento ha oído que el 
Excmo. Sr. D .  Gerónimo Valdes , dignísimo capitán general 
y  gobernador de esta preciosa A u ti l la ,  ha pensado hacer d i ­
misión de tal destino. Acaso por un rasgo de su natural hon­
dead V .  A . se la admitirá, á pesar de conocer cuán útil y con­
veniente es la permanencia de este ilustrado gefe en el punto 
en que se halla colocado; y  por el paternal deseo de V .  A .  
de procurar el bien y  la felicidad de estos fieles habitantes 
fijaría sus sabios ojos en otro gefe digno de su confianza y  ca­
paz de regir esta parte importante de los dominios españoles 
de una manera análoga á los justos y  altos designios de V .  A .  
Cualquiera que V .  A .  nombrase llenaría la voluntad y  ciega 
lealtad de los que representamos; p ero ,  Sermo. Sr. , el gene­
ral Vakles  es acreedor á que los pueblos que felizmente g o ­
bierna alcen la voz hasta los pies del trono , é imploren su 
conservación en el mando de esta isla.

Este es el voto de la utilidad y  conveniencia que les resul­
ta , y  uu mezquino tributo del reconocimiento que se le debe 
al general Valdés por sus constantes y  nobles desvelos, em­
pleados para formar la dicha y  bienandanza de estos morado­
res : por su decidido empeño de conservar á S. M. esta isla , y  
U paz entre los que la habitan : por el tino y  energía con que 
ha inutilizado las infernales tentativas de los enemigos de sil 
tranquilidad : por su acendrado conato de difundir la instruc­
ción y  las verdaderas luces: por las eminentes virtudes y  pre­
meditada administración con que ha marcado la que se le ha 
confiado; y  en fin , por las grandes y  halagüeñas esperanzas 
que el sabio Gobierno del general Valdes inspira á los mismos 
pueblos. Otro gefe poseerá tan recomendables dotes; pero le 
faltará la experiencia ó el conocimiento práctico que ha ad­
quirido el general Valdes. Las particulares circunstancias de 
e¿ta isla exigen esa otra cualidad en el que la dirija para lle­
nar las altas miras del Gobierno español. N o  crea V .  A .  que 
nos proponemos lisonjear intereses privados: e#ta sincera ex­
posición emana del sentimiento de la utilidad pública. Por lo 
tanto, este ayuntamiento, que se gloría de pertenecer á la co­
rona de España, se apresura á tdevar á V .  A .  sus humildes r o ­
tos , y con la voz penetrante y  eficaz del convencimiento , rue­
ga á V .  A .  que por el bien y  tranquilidad de esta isla , y por 
el amor y  especial protección que V .  A .  le dispensa, manten­
ga V .  A .  al general Valdes en el destino que con tanto acier­
to se le confió. Esta gracia será un señalado testimonio de lo 
que V .  A ,  se interesa en la gloria y  prosperidad de la nación. 
Bayam o y  M ayo g de i 843.= S e rm o . Sr. (Siguen las firmas.)

B A N D O .

D .  Evaristo San M iguel, capitán general del primer distri- 
:o militar de Castilla la Nueva & c .  &e. Hago saber á los h a -  
bitantes de Madrid, que el Excmo. Sr. Miuistro de la Guerra 
me ha pasado el oficio que á la letra copio :

^fíxcmo. Sr. : Hallándose la provincia de Madrid en esta­
ndo de guerra como amenazada y  aun invadida por fuerza ar­
omada que no obedece al Gobierno, ha resuelto el Regente del
• Reino, conforme con el parecer del Consejo de Ministros, que
• V .  E. como capitán general de Castilla la N u eva  use con to-  
»da latitud de las facultades que para tal estado le concede la
• ordenanza general del ejército y  los decretos y  órdenes poste-
• riores. Dios guarde á V .  E. muchos años. M adrid g de Julio
• de i 84o.=Cuetos.««=Sr. capitán general del primer distrislo.,,

En su vista dispongo lo siguiente :
A rtícu lo  i? Salvas las facultades del Gobierno supremo de 

[a nación, quedan subordinadas á mi autoridad militar todas las 
fe la provincia, conservándose estas en el ejercicio de sus fun­
dones respectivas con obligación de obedecer cuanto por mí 
>e las prevenga y  encargue como conducente á la conservación 
leí orden y  á la defensa pública.

A l t .  2? Continuarán administrándola justicia con la deb i-  
fa  independencia los tribunales establecidos , y  ninguno será 
sustraído de su propio fuero y  sus gefes naturales.

A rt .  3? Quedan sujetos durante el estado de guerra á la 
jurisdicción del consejo de guerra ordinario, ademas de los de­
litos militares en que este entiende con arreglo á ordenanza, 

Primero. Los de espionaje, inteligencia, complicidad ó 
cooperación con los enemigos ; auxilio de cualquiera especie 
que se les preste , ú otro acto cualquiera en favor de los mismos.

Segundo. De publicación de noticias ó especies que tien­
dan á difundir el desaliento, á provocar la insubordinación ó 
indisciplina, á destruir la obediencia que se debe á las auto­
ridades , á introducir la deserción en los defensores de la pa­
tria y el T ro n o , el de impedir ó debilitar las disposiciones que 
se adopten para la defensa.

Tercero. De turbar por vía de hecho ó de cualquier modo 
la tranquilidad pública , de introducir la confusión ó el desor­
den en las operaciones ó actos del servicio militar.

A rt .  4? Las disposiciones expresadas en los tres párrafos 
últimos del artículo anterior se refieren tan solo á los delitos 
que se cometan después de la publicación de este bando.

Habitantes de la provincia de M adrid: L a  declaración de] 
estado de guerra , tal cual le reclaman las actuales circunstan­
cias , es una medida de seguridad y  protección , no de opresior 
y  de violencia. Es un escudo para los pacíficos habitantes que 
quieren el orden y  las leyes , contra los ataques alevosos de lo: 
que se complacen en disturbios. A s i  le comprendo yo , y  á es­
te pensamiento arreglaré en un lodo mi conducta. D ia  y  noche 
velaré por conservar la tranquilidad y  el orden en esta capital 
que está destinada á dar un ejemplo de respeto á las leyes j 
obediencia al legítimo Gobierno cuando estos lazos se encuen­
tran en tantas partes rotos con escándalo de los verdaderos 
amantes de la patria. Con todas las autoridades cuento 7 unidos 
ob raremos. A  ios Milicianos nacionales toca coronar eu estos 
momentos de crisis y  de prueba la gran obra de patriotismo 
que han comenzado desde que tienen ias armas , mostrado con 
tanta gloria suya en medio de todos los peligros. La Constitu­
ción, la Reiua , el Regente que las Cortes nombraron , es la 
bandera que nos une á todos. Bajo sus auspicios será nuestra 
la victoria. Madrid i o  de Julio  de 1 840.== Evaristo Sau M i ­
guel.

E n  el P a tr io ta  de esta noche  se lee lo s igu iente :
H  emos recibido de Andalucía noticias muy satisfactorias, 

que sentimos no poder detallar.

I Es positivo que ni en Granada 111 en M  daga admiten i  
i Concha. De la primera ciudad le euviaron una comisión á Loja 
! para que se detuviese, y la ?vlilicia y  el pueblo tomaron las ar-  

mas; pero volvió la comisión asegurando que no entraría. L a  
poca tropa que había se ha salido.

Parece que Concha, poco satisfecho con la em bajada, pen­
saba tener mas fortuna en Málaga; pero le llegó otra comisión, 
diciéndole que se adhería á la determinación de sus compañe­
ros de Granada , con lo cual quedó lucido el genera l en gefe  
de los dos distritos .

A  proporción que la incógnita se despeja, la reacción á fa­
vor del orden y  de la libertad se desarrolla , y  entre liberales 
no será difícil eutenderse.

E l  conde de Peracamps con su división aumentada y  deci­
dida estaba el 6 en E c i j a ; salió el y , y  á estas horas debe es­
tar sobre Sevilla.

Ha circulado hoy un rumor de que alguna tropa de las 
muchas y  valientes que trae el patriota general Seoane daba 
síntomas de insubordinación. Es todo lo contrario, y  algunos, 
muy pocos, oficiales infieles no constituyen un batallón.

Muchos se lian alarmado «obre el movimiento del Regente, 
dándole una explicación equivocada. S. A .  no ha de publicar 
las combinaciones militares , y  nosotros podemos tranquilizar á 
nuestros am gos asegurándoles que el Regente no marcha á 
A nd a lu cía , y  que muy eu breve sabrán y  aprobarán el plan 
que se ha propuesto.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En  virtud de providencia del Sr. juez primero de primera 

instancia de esta plaza , dictada ante m í , en autos formados éí 
solicitud de Doña María Soledad y  Doña Antonia Fernandez 
Solelo sobre que se declare á su favor la propiedad de los b ie -  
nes de tres capellanías fundadas, á saber: dos por Doña María 
de V a le a c ia ,  viuda del capitán D. Juan de M ontada, y  una 
por Doña Vitoria  de Castro, viuda de D. Juan D uarie  G u z -  
man , se cita y  emplaza á todas las personas que se crean coa 
derecho á los expresados bienes, para que dentro del preciso y  
perentorio término de 3o dias, contados desde la publicación 
de este anuncio en la Gaceta de Madrid, se presenten á dedu­
cirlo por sí ó por medio de procurador legalmente autorizado 
en los citados autos; apercibidos que de no hacerlo por su a u ­
sencia ú omisión se declarará la propiedad desvinculada de d i­
chos bienes á favor de la parte que se hubiese mostrado acre­
ditando mejor derecho.

Cádiz 1? de J ulio  de 184^. =  Joaquín R u b io ,  escribano 
público.

 En virtud de providencia del Sr. juez primero de primera
instancia de esta plaza, dictada ante mí, en autos formados á so­
licitud del representante del Sr. brigadier D . José Restan de 
la Carrera sobre que se declare á favor de este ultimo la pro­
piedad de los bienes de una capellanía fundada por Doña L eo ­
nor Hurtado de Mendoza, se cita y  emplaza por este segundo 
edicto á todas las personas que se crean con derecho á los e x ­
presados bienes, para que dentro del término de 3o dias, con­
tados desde la publicación de este nuncio en la Gaceta de M a ­
drid, se presenten á deducirlo por sí ó por medio de procurador 
legalmente autarizado en los citados autos ; apercibidos que su 
omisión les parará el perjuicio que proceda en derecho.

Cádiz J u lio  3 de 1 8 4 3 . =  Joaquín R u b io  , escribano pu­
blico.

BIBLIOGRAFIA.

LECCIONES DE ADMINISTRACION
del Sr, D. José de Posada de Herrera  , catedrático  de esta 

cien cia  en la escuela especial de M adrid,

E l  jueves i 3 se repartirá á los Sres. snscritores de esta 
corte la entrega 18 de esta obra.

Continúa abierta la suscncion en las librerías de Cuesta, 
calle M a y o r ,  y  de M o u ie r ,  carrera de San Gerónimo.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las ocho y media de la noche.
I? Sintonía á completa orquesta.
2? Se pondrá en escena la comedia nueva en tres actos, 

arreglada de una ópera francesa por un joven literato venta­
josamente conocido y a  del p úblico , titulada

L A  R E I N A  P O R  F U E R Z A .

3 o Escenas y  pax-df3-deux del baile L a  Silfída por Mme. 
y  Mr. F in a rt ,  con lo que terminará el espectáculo.

Nota. Se está ensayando para ponerse en escena en la pre­
sente semana la comedia n u e v a , en tres actos , arreglada del 
francés por un distinguido literato, titulada

E L  P O Z O  D E  L O S  E N A M O R A D O S .

C R U Z .  H o y  no hay función.


